


MEDITEMOS

“¿Por qué buscan entre los muertos al que vive? 
No está aquí ¡Ha Resucitado!” 

Fue  la pregunta  y la certeza a la vez de lo que el ángel les comunicó a las mujeres que 
se dirigían al sepulcro donde estaba sepultado Jesús, para ungir el cuerpo del Señor, ya 
que había finalizado el Sabat.

Las mujeres del evangelio, captaron esta necesidad de estar cerca de Jesús, con Jesús. 
Fueron las mujeres las primeras discípulas en recibir el mensaje de la resurrección del 
Señor. Una vez que recibieron el anuncio, corrieron para darlo a conocer a los apóstoles 
que seguían escondidos por temor. No se quedaron con el tesoro de la resurrección: lo 
escucharon de Su Maestro y corrieron para entregar la Buena Noticia.

También hoy, esta pregunta resuena muy fuerte entre nosotros. 
 ¿Por qué nos quedamos en la cruz? 
 ¿Por qué no lo reconocemos Vivo entre nosotros, actuando e interviniendo en el mundo?
 ¿Cómo vamos a encontrarnos con Él, si no nos nutrimos de su Palabra y no nos damos el 

tiempo para conocerlo?
 ¿Cómo hoy nos encontramos con el “resucitado”? 
 ¿Cómo lo estoy anunciando? ¿A quiénes?

Jesús resucitado lleva y regala Su Paz a sus discípulos. (Lc 24, 36) ¿Cómo acojo hoy el 
saludo de Paz de Jesús? Si estamos de manera permanente descalificándonos unos con 
otros. Si estamos viviendo una guerra.  Si hay tanta división, manipulación, mentiras, 
¿Cómo recibiremos la Paz que Jesús Resucitado nos ofrece con  tanta división en y dentro 
de nosotros?

La Resurrección del Señor es la fuerza, certeza y convicción para las personas de fe, el 
Resucitado, derriba todos los esquemas, anula toda maldad, está por encima de todo y 
de todos.  La muerte ha sido vencida. Por eso:

El Señor hoy nos invita a contagiar la alegría de su resurrección. Que lo  
reconozcamos vivo en medio de su Pueblo, cuando nos reunimos en su Nombre.

Nos llama también a liberarnos de todo temor, porque Él sigue con y en nosotros, 
nos sigue transmitiendo la Buena Nueva y nos dice: “No temas, Yo estoy con ustedes 
hasta el fin de los tiempos”.



Nos llama a dar testimonio de nuestra fe, porque sentimos arder nuestro 
corazón, cada vez que nos encontramos con Él a través  de las Escrituras..

Nos  quiere en permanente comunión con Él y nuestro prójimo.

Nos  invita a encontrarlo ahí donde hay dolor, sufrimiento, hambre, división, 
injusticia, donde se encuentran los crucificados de este mundo. Nos quiere con 
los oídos atentos y el corazón solícito para escuchar los gritos de los que sufren 
cerca o lejos de nosotros.

Le pedimos al Señor, que todos/as seamos creíbles al anuncio de la Resurrección. Que 
no vivíamos la experiencia de María Magdalena, que anunció a los apóstoles que había 
visto al Maestro y estos no creyeron. Sabemos en nuestro corazón que anunciamos a un 
Dios Vivo en medio de su pueblo carente y tan falto de Él.

Para tu oración personal
Busca el lugar apropiado para estar con el Señor.
  
Llama al Espíritu Santo para que guíe tu oración.
  
Te invito a leer y releer el texto de Lucas 22, 1-12. 

“El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al sepulcro 
llevando los aromas que habían preparado. Encontraron corrida la piedra 
del sepulcro. Y, entrando, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras 
estaban desconcertadas por esto, se les presentaron dos hombres con vestidos 
refulgentes. Ellas, despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron:
¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha resucitado. 
Acordaos de lo que os dijo estando todavía en Galilea: «El Hijo del hombre 
tiene que ser entregado en manos de pecadores, ser crucificado y al tercer día 
resucitar».
Recordaron sus palabras, volvieron del sepulcro y anunciaron todo esto a los 
Once y a los demás. María Magdalena, Juana y María, la de Santiago, y sus 
compañeras contaban esto a los apóstoles. Ellos lo tomaron por un delirio y no 
las creyeron.
 Pedro se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose, vio sólo las vendas 
por el suelo. Y se volvió admirándose de lo sucedido. 

Palabra de Dios.



Escribe aquellas palabras o frases que tocaron tu corazón.

¿Cuál es mi experiencia de encuentro con el Resucitado?

¿Cómo puedo ser testigo de su resurrección en mi familia, en mi trabajo, en mi 
comunidad, en mi entorno, en el mundo?

Coloquio: 
Te invitamos a hacer un momento de silencio orante, dejando que esta experiencia de 
encuentro con el Resucitado, te llene de gozo y alegría. Comparte con el Señor aquello 
que viviste y recibiste como frutos de este encuentro, dejando espacio para recibir la 
respuesta que el Jesús Resucitado tiene para ti.

Examen de tu oración
 ¿Cómo te sentiste?
 ¿Qué se repitió más?
 ¿Qué dificultades se presentaron?
 ¿Qué frutos crees haber alcanzado?


